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El Almirante Persann. 

Demos también cabida 
en "nueslro album de cele­
bridades contemporáneas 
á los que caen vencidos en 
las tempestades del mun­
do, porque no es siempre 
justo el l'alio de la suerte. 
Pocas veces ba estremado 
esla sus rigores contra 
uno de los que parecían 
sus favoritos, como en el 
caso del almirante Persa-
no , reputado gefe, hasta 
hace poco, dé la Marina de 
un gran pais, y degradado 
ahora de todos sus hono­
res y tUulos , condenado 
ante la Europa por una 
sentencia que atribuye á su 
impericia la de', rola que 
en las aguas de Lissa espe-
rimentarou las armas ita­
lianas. El nuevo reino ha 
vengado cruelmente el d e ­
sastre de su escuadra; pero 
so'o Dios sabe si en ese 
fallo no se ha sacrificado á 
un exigente patriotismo 
una víctima inocente. 

El almirante Persano 
es hombre de sesenta años, 
rub io , de tipo inglés, pero 
animado l o r la vivacidad 
francesa. Hizo su brillante 
carrera marítima en la e s ­
cuadra sarda , y su princi­
pal hecho de armas fue la 
toma del puerto de Anco­
na de las legaciones pon­
t i f i cas , en 18(50. Síeilipre 
ha pasado por valiente, 
hasta rayar en i» t eme­
ridad. 

Un periódico francés 
ha recordado una anécdota 
que es oportuno reprodu­
cir. Hace tres ó cuatro 
años se encontraron reuni­
dos en las aguas de Levan­
te tres escuadrdlas , fran- £1 Aatnáranle Fersisno. 

cesa, austríaca é italia­
na; estas dos últimas 
mandadas por Tcget-
thoff y Persano. 

, Encontrábanse con 
frecuencia los tres a l ­
mirantes á bordo de la 
Capitana francesa, en 
donde Persano no pe r ­
donaba ocasión de so l ­
tar clianzonetas sobre 
la inferioridad de la 
marina austríaca. La 
insistencia del almiran­
te italiano hizo estallar 
al sufrido Tegetthoff, é 
iba á sobrevenir un 
choque serio ,. cuando 
el capitan francés in­
tervino, y procuró una 
reconcil iación, que s e 
celebró por medio de 
un banquete. A los pos­
tres, el vanidoso italia­
no no pudo contenerse, 
7 volvió á repetir sus 
)nrlas. El almirante 
austríaco puso fin á 
ellas, diciendo con gran 
formalidad: 

—Sr. Persano , esa es 
una cuestión que un 
dia se ha de ventilar. 

-^En las aguas del 
Adriático, r e s p o n d i ó 
vivamente su inter lo­
cutor . 

— Yo os daré ocasión 
de juzgarla en última 
instancia. 

—No la despreciaré. 
Desde aquel dia n » 

se volvieron á encon­
trar en el buque fran­
cés los dos almirantes 
r ivales , y la cita p e n ­
diente tuvo lugar en las 
aguas de Lissa, islela 
de la costa Dalmática, 
á 16 leguas al S u r -
Oeste de Spalatro, per­
fectamente fortificada, 
la cual fue atacada el 
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19 de Julio úl t imo, p o r l a escuadra italiana al 
mando del almirante Persano. 

Habiendo acudido la escuadra austriaca , cuyo, 
almirante era el bravo TegetthoiT, fué derrotada 
aquella, habiendo perdido dos grandes buques 
bbndados, el Rey ie Italia que fué echado á pique 
por la capitana austriaca. Archiduque Maximiliano, 
y el Palestra que se incendió y estalló, pereciendo 
en ambos buques algunos centenares de hombres. 
Persano que iba á bordo del Rey de Italia, pasó 
durante la batalla al Affondature, y asi escapó á 
la muer te , siendo esla una de las circunstan(;ias 
que mas irritaron al espíritu público en Italia, y 
que hicieron necesaria la formación de un p ro ­
ceso, que se siguió ante el Senado, y-que ha pro­
ducido una sentencia condenatoria para el almi­
rante Persano, á quien se le ha imputado impre­
visión , negligencia é impericia, degradándosele 
)or ello, lo mismo que al generalísimo austríaco 
íenedeck, victimas ambos de los caprichos de 

la fortuna. ' 

No es este lugar apropósito para examinar la 
resultancia del proceso formado al almirante Per-
sano : por mas que la pasión polílica suele ínlluír 
en gran manera en las asamb eas políticas, no es 
posible creer que sin ningún fundamento haya 
dictado una severa sentencia el Senado italiano. 
La historia, sin embargo, recordará que no toda 
la culpa del desastre de' Lissa corresponde al mal­
aventurado Persano. Esle había previsto el peligro 
de la derrota. Cuando fué á Taranto á tomar el 
mando de la escuadra, la encontró en tal estado, 
que su primer impulso fué renunciar á él. Los 
buques de hierro carecían de cañones suficientes, 
y los que tenían eran malos; dos terceras partes 
déla tripulación era bisoña, gran parte de la ofi­
cialidad inesperimentada. Viendo que el ministro 
de Marina, general Angíolelli, no remediaba estas 
faltas, escribió al principe de Carinan, regente del 
r e ino , diciéndole que iba á renunciar el mando de 
la escuadra. El príncipe le instó á que continuase 
en é l , y el nuevo ministro de Marina, Sr. Depre-
tis, mejoró algo el estado de la armada. En 7 de 
Julio se le dieron instrucciones al almirante: debía 
atacar al enemigo siempre que pudiera hacerlo 
fuera del alcance de sus haterías, pero no acome­
ter á Pola ni á otro pue r to , para no arriesgar los 
buques . Persano estuvo aguardando esla oportu­
nidad que no se presentó ; mientras tanto las nue­
vas de la paz , preparada por la intervención de 
Francia , hicieron lamentar á todos los italianos 
que terminase la guerra sin lograr sus armas una 
victoria. Se queria, sobre todo, probar la preten­
dida superioridad de la marina del reino de Italia. 
Sus oficiales le instaban á Persano para que ata­
case á Pola, pero no se atrevía á arrostrar la r e s -
)onsabilidad de esta infracción á sus instrucciones. 

• lesolvió aguardar, y algunos dias después recibió 
la orden de atacar los fuertes de Lissa. El go­
bierno italiano queria una victoria : su almirante 
no supo ó no pudo alcanzar mas que una derrota. 
Nadie se ba atrevido á acusarle de traición, y sin 
embargo ba sido condenado : ; compadezcamos á 
esta victima sacrificada en aras de orgullo na­
cional! 

C. 

A L V A L E R O S O M U Z A . 

Del vacilante trono mahometano 

Firmísimo sostén, doblado escudo 

De la patria infeliz, que sufre el rudo 

Empuje del ejército cristiano; 

En vano luchas, noble Muza, en vano 

Vibras la lanza en ademán sañudo; 

Deja de manejar el hierro crudo, 

Y dale paz á la cansada mano. 

No culpes de la guerra los azares, 

Que domeñar tu arrojo no han podido 

Córdobas, ni Girones, ni Pulgares; 

Dios para dilatar su nombre y gloria 

Tu pueblo en ocio vil ha enflaquecido, 

Y á la triunfante CRUZ dá la victoria. 

J . Nuñcí de P r a d o . 

ORIGEN DE LAS MONTAÑAS, 

Sü N.iTÜR.4LEÍ.i,'silS V0LC.41S Y CAVERMS. 

Hay hombres que miran las montañas como 
desigualdades situadas por mera casualidad, y sin 
designio de producir algún efecto útil. ¡ Qué ig­
norancia , ó qué ingratitud ! Las montañas son 
para nosotros ün manantial perene de bene­
ficios, y sin ellas la tierra bien pronto no seria 
mas que una mansión de muerte . 

Podemos distinguir tres especies de montañas; 
linas tan antiguas como nueslro g lobo, que por 
esla razón llamaremos primitivas. La formación 
de estas montañas primitivas, de estas principales 
cordilleras, cuyas cimas se elevan á una altura 
tan considerable en lá atmósfera , no sufre n in­
guna esplicacíon física, por que nada presenta 
que se pueda considerar como dependencia de 
las leyes generales del universo ; y as í , deben su 
origen á la acción del Autor de la naturaleza, que 
al formar el globo terrestre le díó una constitución 
conforme á la sabiduría y beneficencia de sus 
providenciales designios. Estas montañas , las mas 
altas de nuestro planeta, se componen de todas 
las materias vitríficables y ordinariamente de gra­
nito , sin encontrarse en ellas jamás cuerpos m a ­
rinos. 

Al contrarío , hay otras que podemos hamar 
secundarias, que son obra de la naturaleza y del 
t iempo, formadas de materias calizas, dispuestas 
por capas paralelas y horizontales, en las cuales se 
encuentra un gran número de fragmentos marinos 
que descifran el secreto de su' origen y están 
anunciando que son obra de las aguas. No obs­
tante , hay demasiadas materias y montañas ca ­
lizas sin vestigios de petrificaciones para que nos 
jodamos persuadir que todas deben su origen á 
os repuestos del mar. 

En fin, se halla olra tercera especie de mon­
tañas , que no presentan en su composición la 
misma regularidad que las anteriores. Un amon­
tonamiento de arenas de piedra arenisca, de gui­
jar ros arrollados, de diferentes cuerpos marinos, 
esparcidos sin orden con los despojos de animales 
y de vegetales t e r res t res , nos pone de manifiesto 
los archivos de aquel diluvio que nos describe el 
mas respetable de los historiadores y que se en ­
cuentra en los monumentos de tantas naciones. 
Concíbese fácilmente que esta terrible inundación, 
los diversos temblores de t ie r ra , la erupción de 
los volcanes, las avenidas de los ríos y de los ma­
res , pueden haber acumulado de mil maneras 
diferentes sobre la superficie del globo sustancias 
de toda especie, que hayan formado nuevas emi­
nencias. Algunas pequeñas montañas de Africa 
parecen originadas de los espantosos huracanes 
que esperimentan con frecuencia estas regiones. 
Los enormes montones de arena que alh acumu­
lan de trecho en trecho, adquiriendo con el tiem­
po cierta coherencia, forman verdaderas mon­
tañas , en donde podrá descubrir la posteridad 
con espanto árboles, anímales y aun quizá tropas 
de viageros. 

En muchas montañas se observan disformes 
bocas de fuego que arrojan por los aires montones 
inmensos de p iedra , de escorias y de cenizas, y 
cuyos anchos Hancos entreabiertos vomitan to r ­
rentes de lavas ó de vidrio derret ido, que en oca­
siones corren grandes comarcas, y destruyen las 
campiñas, condenándolas á la esterelidad por 
una larga serie de años. Estas terribles erupciones 
son oidinariamenle precedidas de ruidos subter­
ráneos, semejantes á los del t rueno , que se oyen 
retumbar desde lejos. Un bramido horr ib le , un 
fracaso espantoso anuncia por lo común esle fu­
nesto fenómeno, producido por los fuegos encer­
rados en el seno de las montañas , y causados por 
cúmulos asombrosos de materias inñamables que 
la fermentación recalienla y abrasa. La acción de 
este fuego produce á veces sacudimientos capaces 
de agitar violentamente vastas comarcas, de le ­
vantar y sacar el mar de sus bordes , de bendir y 
trastornar las montañas, de destruir y aun sepul­
tar las ciudades, de conmover y derribar los edi­
ficios mas sólidos á díslancias considerables. ¡Mas 
quién podrá describir estos inmensos respiraderos 
de la t i e r ra , el majestuoso y formidable Etna, 
creador de nuevas montañas , -y que vomita tan 
prodigiosos torrentes de materias infiamadas, á 
las cuales deben su nacimiento tantos promon­
torios , y que obligan al mar á salir de sus an t i ­
guos límites! 

De la esplosíon de los volcanes, de la acción 
de los vapores subterráneos y de los terremotos, 
provienen las cavernas que se encuentran de o r ­
dinario en las montañas y muy rara vez en los 
valles, y parecen desfigurar inútilmente nuestro 
globo, formado para ser la habitación del hombre. 
Pero aun cuando no pudiésemos descubrir su 
destino, ¿deberíamos por eso estar menos per ­
suadidos de que su formación tiene miras muy 
sabias ? Estas vastas cavidades reúnen las aguas 
para distribuirlas sobre la tierra y humedecerla 
cuando escasean las Huvías; dan entrada al aire 
á lo interior de las montañas y proporciona sahda 
á sus exhalaciones. Estas mismas cavernas se He-
nan frecuentemente de aguas , que forman des ­
pués ríos y lagos. Tal es el lago Zirnitz en la Car-
niola , que en ciertos tiempos se Uena y en otros 
se seca , de modo que es en algunas estaciones 
navegable, y en otras pueden sembrarles los ha ­
bitantes y cazar en él. ¿ Y cuántos animales no 
perecerían si las cabernas de los montes no les 
sirviesen de asilo y de retiro en el invierno? A la 
verdad que si no hubiera cavernas, careceríamos 
de muchas producciones ú t i les , que solo podrían 
formarse ó llegar á su perfección en estas grutas 
subterráneas. 

En esto , p u e s , se manifiestan conocidamente 
la sabiduría y bondad de Dios. En todo y por 
todo se lee esla gran verdad : que nada hay inútil 
en la naturaleza, nada de mas , nada que no esté 
hecho sabiamente y con fines muy ventajosos al 
universo. Cuanto mas me ocupe en estas sublimes 
contemplaciones, y mas me ejercite en ehas, 
¡será posible que quede frió mi corazón á vista 
de tantas señales de amor , y que deje yo de ben ­
decir á mi Criador benéfico, que aun á los fuegos 
subterráneos los hace ministros de sus favores! 

S. 

Á E H H U A . 

Tú que semejas la estrella 

Mas blanca y resplandeciente; 

Tú tan p u r a , tú tan bella; 

Dime, Emilia, ¿por qu^ sella 

Esa palidez tu frente? 

¿Por qué en tus años gentiles 

Y apenas con quince abriles 

Pareces no tener calma; 

Cuando en sueños juveniles 

Se debe agitar el alma? 

¿Por qué , por qué Emiha mia 

En letal melancolía 

Se desliza tu existencia 

Si es tu pecho la ambrosía 

De la flor de la inocencia? 

¿Por qué en tu joven pensar 

Te amargan ya los dolores. 

Cuando debieras soñar 

Y los trinos escuchar 

De pintados ruiseñores? 

¿Por qué si en el suelo ardiente, 

Que el sol baña refulgente 

Viste la primera luz, 

No tiñe el tinte tu frente 

De alegre tipo andaluz? 

Es porque tu clara mente 

Mayores dichas alcanza; 

Es que ves allá en oriente 

Aun mas risueña esperanza 

Con que iluminar tu frente. ' 

Es que tu casta beheza 

Y tus sueños de ventura 

Se encierran en tu pureza; 

Que no estimas la riqueza 

De la mundana hermosura. 

. Que aspiras en dulce anhelo 

De la virtud el encanto; 

Que ante la amargura y duelo, 
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Inundados ves de llanto 

Esos tus ojos de cielo. 

Es que belleza te ausilia, 

Y eres de bellas la palma; 

Que en tí todo se concilia; 

Y aunque eres muy bella, Emilia, 

Mas bella tienes el alma. 

Dámaso Delgado l o p » i . 

UN HECHICERO DEL SIGLO XVIII. 

A fines del siglo pasado, un viagero, tan m o ­
desto en su porte cómo en su equipage, llegó á 
la posada principal de Wur tzburgo , aldea de 
Alemania, y pidió un cuarto en lo mas apartado 
de la casa, y donde nadie pudiera incomodarle. 
Esto solo habria bastado á escitar la curiosidad; 
pero era además todo lan misterioso y raro en 
aquel hombre , que llamó la atención general 
desde que se presentó en la casa. A primera 
vista podia descubrirse en é l , á pesar de la sen­
cillez de su t rage , cierto aire de natural distin­
ción, ^unque no era joven , llevaba los cabellos 
largos . á la usanza de los estudiantes de la uni­
versidad, y su rostro pálido y melancólico tenía 
una espresion sombría , aun al sonreírse. Al día 
siguiente de su llegada, en vez de llamar á la p o ­
sadera, como hacían los demás viageros, para sa­
ber la residencia de algún vecino, presentar car­
tas ó informarse de las curiosidades ó antigüeda­
des dignas de ser vistas, salió sin decir palabra, 
y á su vuelta, á la hora de cenar, bien daba á co­
nocer su empolvado trage que habia estado cami- • 
nando todo el día. Al siguiente hizo lo mismo. Un 
pastorcíllo dijo que le había visto recorrer muy de 
prisa las orillas del Rhin , pararse de repente y 
accionar como si estuviera poseído del demonio, 
y que las muchachas del pueblo pasaban á su lado 
sin que aquel hombre les hiciera caso alguno. 

Fuerza es confesar que todas estas cosas eran 
mas que suficientes para infundir sospechas con 
respecto al estrangero. Cuanto de su persona po­
dia decir la huéspeda se reducía á que era por 
demás sobrio y pacifico, manifestándose contento 
siempre con lo que se le servia. La curiosidad, 
sin embargo, seguía en aumento. Notábase que el 
desconocido se retiraba asi que cenaba; pero no 
se acostaba, y algunos de la casa, que por casua-
hdad se quedaban despiertos hasta media noche, 
habían visto luz en su cuarto. Una noche bajó 
corriendo una de las criadas mas jóvenes, y entró 
asustadísima en la sala donde estaba su ama con 
dos vecinos. Dijo y afirmó con todas veras, que 
el forastero estaba hablando con alguien en su 
cuerto, "aunque podia asegurar qne nadie mas 
que él habia entrado. . . . al menos por la puerta.» 
Esto hizo estremecer al auditorio. La posadera 
riñó severamente á la curiosa criada por haberse 
puesto á atisbar á la puerta de la habitación de un 
huésped ; pero á la siguiente noche la buena del 
ama lue en persona, para averiguarlo todo por sí 
misma, y habiendo ap icado el oído á la cerradura, 
oyó., . , ¿qué?., no es posible saberlo. 

La verdad es que bajó la escalera tan turbada 
y temblorosa, que no podia hablar. Sahó sin d e ­
tenerse de su casa, y se dirigió á toda prisa á la 
del burgomaestre. 

A la siguiente mañana salió el estrangero c o ­
mo de costumbre, y volviendo á la tarde, entró 
muy tranquilo en su cuarto. Pero esta vez se ha­
bian tomado precauciones: á cada lado de la puer-
^ estaban ocultos dos agentes del municipio, es­
cogidos entre los mas valientes de Wurtzburgo ; y 
aun '"h° '"'•1,°'^" '¡^ sala y en la cade, las mugeres 
lio '•''Salían por curiosas, es decir, casi todas 
1"; " „ P''<''^'o- De repente se oyó la voz del e s ­
trangero que suhia V b.iî .LIR, do tnn« . , i iornni i«n. 

Los nue Pst;b.,n í I ' " ' ^ ^ hablando con alguien. 

iíivoSon: P"^''^^ 1« 

4«e suljia y bajaba de" tono alternativa­
mente , como si estuviese hablando con alguien. 
^ " ' • siguí 

le bi 
. C / . 1 . . . jijuntéstaiiie, 

poder infernal, demonio! ¡Preséntale , y habla á 
tu señor! 

A esta invocación, una voz aguda y penetran­
te, que parecía salir de lo profundo la tierra, 
«oniesiójpa irónica humildad: 

—Amo mío , ¿qué quieres de tu-servidor? 
No bien escucharon las mugeres la voz t e r r i ­

ble , cuando comenzaron á huir dando gritos de 
pavor. Los hombres forzaron la puerta, que no 
estaba mas que entornada, y se arrojaron sobre 
el forastero, á quien hallaron sentado en un sillón 
á corta distancia de una mesíta. Por lo que hace 
al diablo, había desaparecido; pero quedaba t o ­
davía un olor muy penetrante á azufre, según de­
claración jurada de muchos testigos. 

El forastero fué conducido ante un juez , y 
acusado de practicar la magia y hechicería y de 
tener comercio con el diablo. Su respuesta fué la 
siguiente: 

—He empezado una tragedia, pero como mis 
amigos me impedían trabajar en Weimar , donde 
resido, me vine á escribir aquí. El héroe de mi 
obra es un hombre que invoca al diablo, y al cual 
Satanás se le aparece. Confieso que tengo una 
costumbre muy m ^ a , por la que pido perdón á 
los habitantes de Wurtzburgo, y es la de leer en 
voz alta lo que voy pensando y escribiendo. En 
cuanto á invocar yo mismo al diablo, soy muy buen 
cristiano para hacerlo, y V., señor burgomaestre, 
muy ilustrado para creerlo. 

Y para concluir dijo su nombre á la autoridad, 
que al oírlo se descubrió con muestras de r e s ­
peto , lo cual dio mucho que hablar á las gentes 
del pueblo. 

Réstanos decir que el hechicero se llamaba 
Goethe, y que se ocupaba á la sazón en escribir 
su obra maestra , el Fausto. 

E L B A Ñ E R O . 

- - ¡Oye! ¡tú , á quien por tante tiempo he busca­
l o . no te rae escaparas estii^vez!... ¡Contéstame, 

LEYENDA. 

POR DOÑA ROBUSTIANA ARMIÑO DE CUESTA. 

I.e flot grossit, le ciel est noir 
Pieiro , pour quoi partir ce soir? 

La mauve b'.ittclic au cri plaintif 
Disait en volaut sur l'< squif, 

• Pécheur, arrête! 
Le nid qui m'avaiiit tant conté 
De ce roc vient d être emporté 

Par la tempête.» s 
( asimir Dclavigne.) 

Entre los alegres pueblecítos que bordan el 
litoral cantábr ico, descuella una pequeña villa, 
risueña y encantadora como las orillas de la cam­
piña romana, y que puede considerarse en el 
estío como el rendez vous de todos los que aban­
donan por algunos meses la atmósfera de fuego 
que pesa inexorable sobre la coronada villa. 

Pero D. . . . la villa mimada de la aristocracia 
española, la que estíende su alfombra de mullido 
césped hasla las mismas playas del Océano, re­
gistra también en sus anales marítimos . tristisi-
mas historias de amor, dolorosos recuerdos dig­
nos de ocupar un lugar distinguido en esla gatería 
fotográfica. 

El hecho que voy á contar es un tristísimo 
poema que los vecinos de aquel pueblo de pes ­
cadores refieren con frecuencia á los bañistas , y 
por eso no será para muchos completamente 
nuevo. 

Inspirado por la sencilla narración de un pes­
cador, el Sr. Bengoa en 18(50 sacudió también el 
polvo de aquella tradición terrible que vamos á 
esponer en poca.s palabras. 

Entre los mas honrados pescadores de la villa, 
distinguíase José Andrés, gallardo joven de vein­
tidós años , envidia de todos sus compañeros , y 
orgullo de sus ancianos padres á quienes sostenía 
decorosamente con el fruto de su penoso é ince­
sante trabajo. « 

Consagrando todos los instantes de su vida á 
prodigar á los autores de sus dias los mas tiernos 
afectuosos cuidados, Andrés , que profesaba á su 
madre el mas puro y acendrado car iño, se rebaja 
hasta las humildes faenas para aliviar sus años, 
y rezaba con ella por la noche sus oraciones con 
la misma fe , con el mismo candor que en los her­
mosos días de su risueña infancia. 

Cuando la tempestad encrespando las olas 
obligaba aun á los mas animosos pescadores á 
permanecer en el p u e r t o , Andrés se sentaba 
tranqifllameiile á la puerla de su pobre choza t c -
giendo primorosas redes de torzal , que enviaba 
luego á vender á San Sébastian, recomponiendo 
las redes viejas, esforzándose por cuantos medios 

estaban á su alcance en rodear los últimos días de 
sus ancianos padres de esa envidiable felicidad, 
que consiste para los pobres en no carecer de un 
pedazo de p a n , ni de uu miserable lecho donde 
descansar algunas horas. 

D. . . . era, como hemos dicho an tes , el punto 
donde se reunía la buena sociedad madrileña, 
como Riarritz en Francia y Raden en Alemania, 
por eso aquellas aguas afortunadas servían de es ­
pejo á las mugeres mas bellas y elegantes de la 
aristocracia , aves yiageras , seductoras siempre 
por el hermoso matiz de sus plumas, en .el que 
se confunden de una manera vardaderamente m á ­
gica las bellezas naturales con los refinamientos 
del ar te . 

Andrés era el mejor nadador de la costa , el 
que se atrevía á luchar por mas tiempo , brazo á 
brazo con las o las , aun en los días en que la tem­
pestad amenazaba levantar hasta los cíelos su or ­
gullosa frente coronada de montañas de espuma. 

El verano llegó, y las playas de D.. . se po­
blaron de bañistas, entre los que*se encontraban 
las primeras familias de España. 

Autorizado por su habilidad de nadador, en 
la que dejaba muy atrás á todos sus compañeros, 
Andrés se hizo bañero. 

Su carácter era tan escelente, su voz tan dul­
ce , sus modales tan finos, que ningún bañero l o ­
gró jamás reunir una clientela tan lucida como la 
de nuestro pobre y honrado pescador. 

A las horas de la marea Andrés se encaminaba 
alegremente á la playa , donde le aguardaba ya 
con impaciencia un ramillete de preciosas bañis­
tas disputándose el privilegio de que las llevase 
al mar . 

Parecía que el destino se complacía en reunir 
en derredor del joven pescador las mugeres mas 
seductoras que embelleceíi el suelo de la morisca 
España. 

Andrés se dejaba arrastar por aquellas manos 
suaves y perfumadas y sentía que sus ensueños 
que otros días no salian del círculo de la playa, 
se remontaban ahora á otras regiones para él des ­
conocidas, en las que vislumbraba una nueva fe­
licidad que ya no podían darle los esquifes ni las 
redes . 

Andrés era una de esas naturalezas ardientes 
que permanecen largo tiempo dormidas , pero 
que ai despertar se lanzan sin freno ni medida en 
pos de su deseo, como el volcan que hierve oculto 
en las entrañas de la tierra arroja de repente sobre 
las pintorescas viUas que le rodean numerosos 
torrentes de encendida lava. 

Eu su corazón que encerraba todo un mundo 
d e s e n t i m i e n t o . n o labía vibrado aun el primer 
latido de amor. 

El comprendía instintivamente que la idea que 
empezaba á germinar en su alma era peligrosa, 
pero no tenía ya valor para huir del peligro. 

Apenas sus ojos se cer raban , empozaba para 
el pobre hijo de las bolas una vida fantástica y 
seductora como un cuento de hadas. 

Una falange bellísima de bañistas rodeaba su , 
l echo ; niñas encantadoras le l lamaban, le aca­
riciaban y tejían con sus desnudos y torneados 
brazos caprichosas danzas que le hacían entrever 
los refinados gozes de que ha poblado al mundo 
la civilización moderna. 

Andrés se despertaba quebrantado, a tormen­
tado por aquella visión comparable á las tenta­
ciones de San Antonio; horrorizado al encontrarse 
entre las ahumadas paredes desu miserable choza, 
corría de nuevo á la playa en busca de alimento 
para aquella nueva idea que absorbía todo su ser. 

Huyendo de su pobre casita como de un lugar 
incendiado los torzales de seda con que formaban 
las redecillas de lu jo , dormían en su Humilde 
canastillo de mimbre , y las redes viejas iban e s ­
tando cada día mas rolas y destrozadas sin que 
unas manos compasivas se acordasen de socorrer 
sus mallas. 

Hasla enlonces Andrés no habia visto en la 
muger mas que la compañera del hombre en su 
acepción material : la pescadora que corre á la 
ribera á saludar la llegada de su barquilla con 
gritos da alegría, la pescadora con su zagalejo 
corlo y abigarrado, su corpino encendido como el 
cora l , y sus largas trenzas de oscuros y sedosos 
cabellos tendidas graciosamente sobre la espalda. 

Según su nuevo modo de se r , la muger era 
una nueva creación, hermosa, sent imenlal , de 
aliento perfumado, de dientes ebúrneos, de manos 
blancas y satinadas, hada maraviUosa que al toque 
de su mágica varita hacia brotar de a vida real 
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las ilusiones de que ha revestido hasta los mas 
inocentes goces la moda soherana. 

Su anciana madre, que no podia adivinar la 
causa que preocupaba tan dolorosamente á su 
h i j o , fijaba con frecuencia en él sus cariñosos 
o jos , interrogándole con su tranquila y dolorosa 
mi rada ; pero Andrés no podia ya pensar en nada 
que estuviese dentro de su miserable hogar y d o ­
minado únicamente por sus nuevas ideas pasaba 
horas tras horas cruzando á largos pasos la playa, 
hasta que sus ojos grandes, negros y apasionados, 
descubrían al fin la tentación que se renovaba, 
cada dia mas fuerte , cada dia mas ardiente y d e -
voradora. 

Uno de los proverbios mas verdaderos es el 
,de «que el trato engendra cariño» y aquellas 
muchachas joviales y despreocupadas rodeaban 
alegremente al pescador, y formaban en torno 
suyo capríchosas danzas, realizando así de la 
manera mas inocente los peligrosos sueños que 
devoraban la fecunda imaginación de Andrés. 

Y, sin embargo, preciso es confesarlo; á pesar 
de la fascinación que aquehos hermosos seres 
egercian sobre el eslraviado joven, su corazón no 
habia perdido todavía su hermosa íibertad. 

Aquel estravío, aqueha fascinación , no era 
mas que el presentimiento de los goces que po­
dían ofrecer aquellas mugeres sirenas , el prólogo 
del terrible drama de que debia ser mas tarde 
el misterioso protagonista. 

•Una mañana en que las azuladas ondas se 
prestaban tranquilamente á los inocentes juegos 
de aquella bandada de palomas que rolan y sal­
taban con esa envidiable alegria que desaparece 
casi siempre con la primera juventud , llegó á las 
playas de D. . . . una señora como de unos 28 años, 
cuya peregrina hermosura dejaba muy atrás la 
de tocias las bañistas que habian visitado hasta 
entonces aquellas encantadas orillas. 

ün sol con otro se eclipsa y todas aquellas 
frentes hermosas y juveniles se cubrieron de un 
ligero sonrosado, rindiendo asi tácitamente un 
sentimienlo de admiración á la singular belleza de 
la joven recien llegada. 

Su blanca y ligera túnica, agitada por las br i ­
sas del mar , dejaba percibir distintamente sus 
magníficas formas, que podían competir en regu­
laridad y hermosura con las de la Venus de Me­
diéis. 

Al ta , esbelta, de rostro moreno y pálido, de 
negros y rasgados o jos , velados por larguísimas 
pestañas, aquella muger era bella, sensual, abra ­
sadora como la misma diosa del amor cuando 
brotó de la espuma de los mares para dominar al 
mundo. 

Sus labios frescos y encendidos como el coral, 
se entreabrían con una sonrisa que hacia vacilar 
á los corazones mas frios, y su voz flexible y a r ­
gentina se infiltraba en el alma como el dulcísimo 
sonido de lejanas y patéticas armonías. • 

Al encontrarse frente á frente con aquella her­
mosura sin rival quede rogaba dulcemente que la 
llevase al mar , Andrés , pálido, convulso y casi 
fuera de sí tomó con su mano curtida por el r e ­
mo la manó suave y aristocrática de la noble da­
ma , y penetró con ella en el m a r , cerrando los 
ojos para abandonarse por completo al placer de 
soñar una felicidad que no se hubiera nunca 
atrevido á esperar sobre la t ierra. 

Andrés amaba á la gran señora , á la mas 
hermosa m u g e r , y la amaba con un delirio frené­
tico , con Un amor inmenso, inmenso como el 
m a r , y para el q u e , como ya hemos dicho en 
otra ocasión, no existe mas remedio que la dicha ó 
la tumba. 

La noble dama , encantada de la dulzura y 
agilidad del joven pescador , se abandonaba t r an ­
quilamente en sus b razos , bien agena de que 
aquella sencilla confianza iba encendiendo mas y 
mas la llama que ardía en el ardiente corazón del 
hijo de las olas. 

Desde enlonces no hubo ya para Andrés pa­
dres ni hogar , dia ni noche , horas ni minutos; la 
vida nu tenia ma's que un objeto: ¡amar! El lia 
no tenia mas que dos divisiones: las dos horas en 
que la hermo.sa entraba en el baño. 

El resto del tiempo era un vacío de que An­
drés no sa'bía darse cuenta , porque en aquellas 
horas vagaba do peña en peña , de colina en c o ­
l ina , sin mas pensamiento que el acercarse de 
nuevo á la que le había arrancado toda idea de 
paz , á la que con su fatal hermosura le impelía 
roas y mas al borde del abismo. 

(Se concluirá.) 

L A S F L O R E S D E L A S C O L I N A S . 

Páhda salvia, serpol ras t rero , 

Blanco tomillo y azul romero, 

Que hacéis del monte grato vergel, 

¿Por qué en los valles, por qué en las lomas 

Vertéis mas dulces vuestros aromas 

Bajo mis píes? 

Déla hermosura la rosa altiva. 

De la constancia la siempreviva 

Son en los campos símbolo fiel: 

Pero entre duras zarzas y abrojos, 

Pálidas flores, á nuestros ojps 

Habláis también; 

Pues sois imagen de humildad bella 

Que el pié besando que audaz la huella, 

Dá siempre en cambio del mal el bien. 

* Teodoro l l ó r e n l e . 

L A P IPA D E L C Z A R . 

Cuando el pintor de Marinas, Tanneur, después 
de tres años de permanencia en Rusia, se presen­
tó á despedirse del czar Nicolás, esle, como r e ­
cuerdo, le regaló una pipa monstruosa con guar ­
niciones de brillantes. 

Esta pipa, cuyo fogón era del tamaño de un 
sombrero, sobrepujaba en grueso á las colosales 
que se ven generalmente en París en las vidrieras 
de los fabricantes de pipas. 

A la vista de este monstruoso presente, del 
precio de mil rublos, el artista quedó pensativo. 

—¿En qué pensáis? le preguntó el czar. 
—Sire, estoy horrorizado, respondió el pintor. 

Para que la espuma pueda lomar un ^abor agra­
dable es menester que un largo uso le haya dado 
ese color oscuro que . . .. que 

El artista buscaba una espresion conveniente, 
pero no encontrándola, esclamó: 

—En fin, que esté ••cnlolada.» 
—¿No sois fumador? 
—V. M. ignora que necesitaría diez años para 

conseguir oscurecerla. 
Después de un momento de reflexión, el em­

perador preguntó: 
—¿Cuándo partís? 
— Dentro de quince días. 
—Vuestra pipa estará lista. 
— ¡Imposible 
—Lo quiero, dijo el autócrata. 

Cuídadosamenle cosida en el delantal de un 
zapador, la pipa lue llevada al cuerpo de guardia 
de palacio. 

La amarraron con una cadena á la mesa. ' 
La enorme pipa iba acompañada de la orden 

del dia, que fue fijada en la pared del cuerpo de 
guardia: 

«Arlículo 1." Se prohibe no fumar. 
Art. 2.» Bajo pena de kmnil, nadie podrá fu­

mar con otra pipa que la que se encuentra sobre 
la mesa. 

Ari. 3 .0 Los soldados, al dejar la centinela, 
están obligados á fumar dos horas. 

Art. 4 o El servicio de noche se hará sin in-» 
terrupcion, y el oficial de guardia deberá vigilar 
la ejecución de esla orden. 

Art. 5 " Los enfermos se enviarán al hospital 
é inmediatamente serán reemplazados. 

Art. 6." Todo el tabaco necesario será entre­
gado por la administración, previo el recibo del 
comandante del pueslo.» 

Durante quince días y quince noches, los guar ­
dias se sucedían eii el tubo de la pipa, cuya bo­
quilla de ámbar, según pedimento del pintor, lue 
reemplazada por una de acero. 

Al terminar los quince dias, la pipa tenia un 
hermoso color negro. 

Y sobre el cieVre, el emperador Nicolás hizo 
grabar esta inscripción: 

CULOTADA EN QUINCE DIAS. 

NICOLAVS IMPERATORE. 

. MDCGGXXXVIII. 

L'OM BLANCH. 

Vora una font bufiídora 

Quebróla de entre dos peñes 

Tremola ses verdes folies 

Un o m , que les aures besen. 

Sota d'eli molles vegades 

He plorai les mehues penes, 

Y en hágrimes l 'he regat 

Mes qu ' aquella font, perennes. 

. ¡Om qu'has fiorii cuantmon cor 

Perdía les Rules sehues; 

Tú també has víngul al cap 

A vore com se desprenen 

Y s'en velen y s'enfutgen 

Y seques les rames deixen! 

Víelor Navarro . 

EL MARQUÉS DE LOMBAY. 

LEYENDA. 

P o r I > . L u i s G a r c í a d i e L u n a . 

(Conclusion,) 

II. 

Yo no sé quién ha dicho, pero lo ,ha dicho 
con mucha razón, que no hay poeta tan fecundo, 
tan inspirado como el pueblo. 

La conversación que habían tenido las dos 
comadres, no era mas que la milésima repetición 
de una conseja que corría de boca en boca entre 
el vulgo ignorante de Toledo. El marqués de Lom­
bay , aunque muy amigo de los placeres con que 
brinda el mundo á sus adoradores, era demasiado 
buen cristiano para hacer pactos con el demonio, 
aunque le ofreciera cosa mas estimable que la po­
sesión de una muger , cuya hermosura era i\n pa­
recida á olra que todas las lenguas ponderaban; y 
por su parte el diablo, aunque creían otra cosa 
las gentes sencillas, se estaba muy bien en los 
abismos, y no se dignaba aparecer en el mundo 
para tomar la forma de una bruja, y desempeñar 
papeles lan repugnantes como el de tercero en 
una cuestión do amores. 

La verdad del caso era , que el marqués de 
Lombay admiraba, como todos , la peregrina b e ­
lleza y las singulares virtudes que adornaban á la 
esposa de Carlos V , y que acaso en una época 
de mas despreocupación ó de menos respeto al 
solio soberano , hubiera concebido una pasión 
criminal por Doña Isabel. 

Quizá también la casualidad tuvo no escasa 
parle en la continencia del caballero. Cuando sus 
ojos se iban acostumbrando a la contemplación de 
aquel prodigio de hermosura , y su alma empe­
zaba á alimentar insensatos deseos que habían de 
labrarie poco á poco la desgracia, encontró en su 
camino á una muger cuya belleza era tan seme­
jante á la de la emperatr iz, que el mas esper i -
mentado hubiera podido confundirías. Eso le pasó 
a! marqués de Lombay; pero repuesto de su sor-^ _ 
)resa , y convencido de que su buena suerte ba ­
jía puesto al alcance de su alan dos egemplares 

de una misma hermosura , no ya lan parecidos, 
sino lan ídénlicos como la reproducción de una 
persona eu la luna de un espejo y la persona m i s ­
ma, se olvidó fácilmente del original, y amó con 
frenesí la copia , cuya posesión tenia poco menos 
que al alcance de la mano. 

Y como el amor es un sentimiento que se de s ­
borda á la vísla de lodo el mundo , y mas si han 
contribuido á formarlo círcuusbincias estraordi­
narias , la eslraña historia del marqués fue muy 
pronto conocida, y al llegar al dominio del vulgo, 
disfrazada con el ropuge fantástico de la leyenda. 

Lombay, como todos los temperamentos a r ­
dientes, era impresionable en es t remo: la tem-
praní) muerte de la emperatr iz , cuando el cíelo 
parecía baberie dispensado una nueva ventura, le 
afectó lauto corno sí rea'mente hubiera perdido-
con ella la mitad de su fehcídad. 
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Hé aquí por qué le hemos visto bajar triste y 
meditabundo las anchas escaleras del palacio del 
emperador, y por qué atravesó silencioso por en ­
tre la inmensa muchedumbre que se agolpaba á 
las puertas del alcázar, sin apercibirse de que su 
presencia habia escitado la curiosidad, y dado 
pábulo á las murmuraciones de aquehos ociosos. 

El cadáver de la emperatriz debia ser trasla­
dado á la Capilla Real de Granada, para darle 
en eha sepultura, y las altas funciones que el 
marqués de Lombay desempeñaba por su rango 
en la casa del emperador, le imponían el triste 
deber de acompañar á la emperatriz hasta su ú l -
líma morada. En todo aquello habia algo de p r o ­
videncial. Aquella misma muger que había echado 
en el corazón de Lombay los gérmenes de una 
nueva vida, porque el amor viene á ser para las 
almas como una segunda existencia, llegaba al 
término de la suya cuando apenas daba el fruto 
la semíha que habia sembrado. ¡Y Lombay iba 
á conducirla al sepulcro; él que la había soñado 
eterna como todas las creaciones de la ilusión! 
¡Tan cerca se hallaban, que casi se confundían en 
un mismo instante para perderse en los abismos 
del olvido, el nacimiento y la muerte! ¡Tan poco 
vale una felicidad, que como el relámpago apenas 
tiene término propio, y nace, brilla, deslumhra y 
desaparece casi á un tiempo mismo! 

Púsose en marcha hacia Granada la fúnebre 
comitiva, presidida por el marqués , que ni un 
momento durante la larga travesía pudo desechar 
de su imaginación tan tristes consideraciones; 
pero aun no se le habia presentado el horror en 
toda su aterradora magestad. 

Al hacer entrega del depósito que se le habia 
confiado, y para cumplir con las últimas forma­
lidades de la etiqueta y las postreras ceremonias 
de la rehgion, anles de que la losa sepulcral 
ocultase para siempre á aqueha que había sido 
tan amada en vida, se exigió juramento al mar ­
qués de que aquel féretro contenia el cuerpo de 
la emperatriz Isabel. 

Por respeto á la rehgion del juramento se 
abrió la caja de plomo y apareció el cadáver. El 
marqués , que hubiera deseado no tener ojos para 
ve r , y que sin embargo , obedeciendo á una 
fuerza fatal ó irresistible, no acertaba á separar­
los del féretro, como si aun tuviera que aprender 
en él alguna verdad espantosa , prorumpio en un 
grito de terror , y fue necesario que le sujetasen 
los que estaban á su alrededor, porque sin este 
ausílio hubiera caído sobre el pavimento del tem­
plo como herido de un rayo. El mismo horror se 
habia apoderado de todos. 

Nada mas horrible ; nada mas espantoso que 
el semblante de la infortunada emperatriz ; jamás 
la muerte se pudo enorguhecer de tan completo 
triunfo ; jamás la destrucción habia hecho tan os­
tentoso alarde de sus estragos. Nada conservaba 
aqueUa frente de la magostad y pureza con que al­
gunos dias antes habia sostenido la corona de dos 
mundos; nada habia en aquehas megihas que de­
mostrase siquiera un recuerdo fugaz de su angelical 
beUeza; nada en aquellos labios que convenciese de 
que eran los mismos que habian derramado tantas 
sonrisas hechiceras, tantas gracias seductoras, 
tantas frases de amor y de consuelo para los 
alligidos. 

La muerte no se habia contentado con apagar 
el brillo de aquellos o jos , con estender por todo 
el semblante as negras sombras de su fúnebre 
velo, sino que , Renandolo de fealdad y de hor­
ro r , parecía haberse complacido en producir el 
sarcasmo mas cruel para burlarse á su sabor de 
las glorias y de las adoraciones humanas. 

Jamás el severo espectáculo de la muerte h a ­
bia impuesto á los hombres silencio tan profundo 
y tan justificado terror; pero al fin dominando á 
muchos mas que los jiropios esfuerzos de los c i r ­
cunstantes la ley imperiosa de la necesidad , p r e ­
g u n t ó un sacerdote al marqués de Lombay: 

. , ¿Juráis que este cadáver que habéis condu-
c m o al templo y á quien vamos á dar sepultura, 
ese l mismo de la emperatriz Isabel? 
n p d i V l i S ' ' f ^ contestar « lojuro ,» como 
Sp óup l ím?' ' - ' P'̂ '"" conciencia le advirtió 
f u ' ' v T "i"'Í""'^' sus ojos no acer­
taban a ver, no lo debia creer , y dijo: 

- - J u r o que atendidos la d ihgenc i iyesmero que 
todos hemos pueslo en conducir ese férretro desde : 
Toledo a Granada , tengo por cierto que ese ca- , 

peía[ri"° 

En vano se exigió del marqués un juramento 

mas terminante: á todas las preguntas contestaba 
con la fórmula que habia adoptado para he r ­
manar la realidad con el estraño y fatal prodigio, 
que no se cansaba de admirar su vista. 

Empezaron las fúnebres ceremonias con que 
la Iglesia se hacia cargo de aquellos despojos mor­
tales. Eleváronse preces al Altísimo por el eterno 
descanso de la emperatriz ; pero el marqués que 
no podia asociar su corazón á las oraciones que 
brotaban de todos los labios, seguía contemplando 
cada vez con mas horror el desfigurado rostro 
de doña Isabel. 

— ¿Y es ésta, esclamaba, aquella emperatriz tan 
celebrada por su hermosura , por sus gracias, por 
sus vir tudes, gobernadora de tantos reinos, se ­
ñora de tantos pueblos , esposa de un César tan 
grande? Y ¿qué se han hecho aquel esplendor de 
su ros t ro , aquel magestuoso continente, aquel 
semblante que la hacia aparecer como un ángel 
én t re las mugeres? ¡Oh! ¡Si este es el fin d é l a 
hermosura, de la gracia, del poder y de la gran­
deza, cuál no debe de ser el de una ilusión fugaz, 
el de una dicha que no se goza sino á costa de 
la pureza del alma! 

Cayó sobre el cadáver de la emperatriz la pe­
sada losa del sepulcro, y su golpe seco y profundo 
resonó en el corazón de Lombay, como si allí 
también se hubiera cerrado otra tumba 

Algún tiempo después, tomaba 'el hábito de 
jesuíta un caballero de la cór te , á quien sus des­
engaños arrastraban á la vida penitente y con­
templativa. Era el marqués de Lombay; el mismo 
que la Iglesia ha canonizado con el nombre de 
San Francisco de Borja. 

l i o s a e r e o i i a u t a e . 

Este título hemos dado á un precioso nuadrito 
que llamó sobremanera la atención en el Salon 6 
Esposícion de Bellas Artes del año pasado en P a ­
r í s , y que es debido al ingenioso pincel de M. Ver-
lat. El grabado que hoy publicamos representa 
todo lo cómico y lo terrible de la situación de esos 
dos pobres monos que á algunos mihares de me­
tros del suelo desempeñan el papel de Leotard, 
asidos á la boca del globo que ha lanzado á los 
aires algún titiritero. 

LA CIUDAD DE LUXEMBURGO-

I'uesto que la paz de Enropa ha estado á 
punto de ser turbada por la posesión de esa c i u ­
dad , justo es que le demos cabida en las vistas de 
nueslro PANOHAMA. 

La ciudad de Luxembnrgo es cabeza del gran 
ducado del mismo nombre , situado al sur de los 
reinos de Holanda y Bélgica. El soberano holan-
dis es su gran duque , y tiene en él 150,000 sub­
ditos. La ciudad solo cuenta unos 12,000 habi­
tantes : eslá situada en las riberas del río Alzette 
ó Ellze , y está dividida en dos par tes , una regada 
por este rio y la olra colocada en la cima de una 
roca escarpada. 

Nada tiene de interesante la población , mas 
que sus imponentes fortificaciones, construidas á 
gran costa, y que la convierten en una de las c iu­
dades mas fuertes de Alemania. Estas fortalezas 
son las que han dado importancia á la posesión de 
la ciudad y ducado de Luxtímburgo , y ahora van 
á ser demolidas, para calmar las prevenciones de 
la Prusia y la Francia , que se las disputaban. 

LA ESPOSÍCION UNIVERSAL.. 

Europa tiene fijos sus ojos en el campo de 
Marte , convertido hoy en palenque de la industria 
y de todas las arles de la paz. Los periódicos p o ­
lí t icos, los l i terarios, los mercantiles é industria­
les todos llenan sus columnas con sendas cartas 
que los felices visitadores de las maravillas que en­
cierra la Esposícion universal, dirigen á la prensa 
de todos los colores, reseñándolas y encomián­
dolas. 

Deseosos de que Ei< PANORAMA responda al 

pensamiento que ha presidido á su publicación, 
aunque ello nos cueste sacrificios pecuniarios, 
hemos resuelto dar lugar preferente á los graba­
dos que pongan á la vista de nuestros lectores, 
todo o principal y mas curioso de aquel gran cer­
tamen, los cuales servirán de ilustración á los 
artículos que LAS PROVINCIAS ha comenzado ya á 
insertar sobre el gran suceso del año. 

Ya en el número segundo de esta revista p u ­
blicamos la vista general del palacio de la Esposí­
c ion, cuyas galerías y departamentos, lo mismo 
que los objetos espuestos, que por su importancia 
lo merezcan , iremos reproduciendo. En este nu­
mero figura El Pavellon imperial, pequeño edifi­
cio , situado en el parque , para descanso del e m -
lerador , y el cual es notable por el estraordinario 
ujo de su decoración; pero no por el buen gusto 

que en él reina , pues es bastante pesada la arqui­
tectura semichinesca queen él se ha adoptado. 

Los otros dos grabados representan el uno el 
Chateau d'eau (castillo del agua ) , que sirve de 
decoración en el jardin del pa rque , y la vista e s ­
terior del Aquarium de agua dulee, también si­
tuado en el pa rque , y cuyo interior daremos en 
el número próximo. 

E L P L A C E R 
SONETO. 

Anhelo aprovechar mi corta vida; 

Una sed de gozar siento imperiosa. 

Anhelo visitar la deliciosa 

Mansión de aquel placer que me convida. 

Pronto , pronto la copa apetecida, 

jOh! mas no tardes seductora diosa, 

Tú sonrisa feliz por ver, ansiosa 

Mi vista es tá , mi voluntad rendida. ; 

Acude pronto , vé que el tiempo pasa! ' 

Ya vino... ' ya se fué... yo desvario.. . ' 

¿Qué me dejas materia vil y escasa? 

Después de gozar tú ¿qué me rodea? 

Pereza , tedio , aburrimiento , hast io . . . 

¿Y á esto llaman placer?. . . ¡Maldito sea! 

Enrique Freías de Sabater. 

D A T O S C U R I O S O S . 
En la Esposícion universal de París figuran en 

gran número cañones de todas clases. Vamos á 
dar algunos datos exactos acerca del coste de la 
carga de cada uno de esos cañones. 

Los dos cañones espuestos por los suecos son 
los que menos difieren de los construidos por el 
sistema actuaL Cada descarga hecha con ellos no 
cuesta mas que 143 francos. 

Se dirá quizás: ¡Cómo! ¿Es por ventura poco 
•143 francos? S í , poco, comparado con lo que 
se gasta empleando cañones pertenecientes á otros 
sistemas de construcción. 

MM. Polín y Gandet , poseen nn cañón, cuya 
carga vale 278 francos. Pasando á los cañones 
ingleses veremos que en Inglaterra se está muj 
adelantado en todo , hasta en el arte de destruir . 
El cañón del sistema Armstrong, arroja un pro­
yectil, cuyo peso es de 272 kilogramos, y gasta 
por cada diescarga "¿Ib francos, sí la bala es de la 
fundición Pallísser, y 538 francos si la bala es da 
acero fundido. 

Vamos á ocuparnos ahora del rey de los ca--
ñ o n e s , en especial atendido el gasto que ocasior 
na. El gasto que importa cada descarga verificada 
por la nueva pieza de arlillería de que se trata, 
es de 2,550 francos, ni mas ni menos. La inven­
ción de este cañón se debe á un prusiano., & 
M. K r u p p , d'Essen. Para el trasporte de este ter­
rible aparato de guerra han sido menester los e s ­
fuerzos de la mecánica y la intervención de la 
diplomacia , puesto que al principio se le negó el 
paso por los ferro-carriles. Las balas dp este c a ­
ñón , cuyo diámetro es de unos 37 eeul ímetros , 
pesan 500 kilogramos. Se calcula que uno solo de 
esos proyectiles puede echar á ñique un buque 
cuyo coste sea de siete á ocho mil lones , con ra­
pidez t a l , que no da tiempo, á que se salve ni ЦЦ 
solo mar inero . 
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